
CONVER

Mensaje
del mes de julio

para las Nuevas
Generaciones

@conver_medios

conver.org

Disponible en

María estrella
luminosa que nos
conduce al puerto
seguro que es Cristo 



María estrella luminosa que 
nos conduce al puerto seguro que es Cristo 

 
En la vida de todo cristiano María tiene un lugar privilegiado que crece junto 
a la experiencia de fe que tenemos con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
María es y será siempre la buena madre que nos guía y acompaña en el 
peregrinar del camino de la vida, con la invitación clara de escuchar la voz 
del Padre y hacer su voluntad desde el modo de vivir y servir del mismo 
Jesús.  
 
En el Evangelio de San Lucas en el capítulo 1, 46-55 el evangelista coloca en 
los labios de María el hermoso cántico del Magníficat, oración que como 
Iglesia y desde nuestras comunidades religiosas proclamamos cada día y 
nos recuerda el agradecimiento infinito de María a su Creador porque ha 
vivenciado la realización de sus promesas en su propia vida, y al mismo 
tiempo, sabe que es y será por todas las generaciones la Sierva del Señor.  
 
En este mes de julio la Iglesia celebra la fiesta de Nuestra Señora la Virgen 
del Carmen, y en este día de modo especial los Carmelitas celebramos la 
Solemnidad de nuestra Madre, Hermana y Compañera de camino en la 
subida al monte carmelo.  
 
Una de las advocaciones con mayor devoción en todo el mundo, una 
canción lo afirma “la Virgen que tiene más templos y altares, el mundo 
la llama su Virgen del Carmen” Por eso, hoy agradecemos al Señor el don 
de María a la Iglesia, pedimos a ella que nos ayude a ser fieles en nuestra 
vocación de servicio, de ser hermanos, de ser comunidades fraternas donde 
María sea estrella luminosa que nos lleve siempre a su Hijo Jesús. Nuestra 
Señora del Carmen es una madre que acompaña a su pueblo en las horas 
de alegría, de luz y también de oscuridad, es la madre protectora en los 
momentos de enfermedad y quien prepara nuestros corazones al momento 
de nuestra muerte, es la mediadora entre Dios y las almas del purgatorio, su 
Santo Escapulario es vestido y un sacramental que nos recuerda la 
protección permanente de nuestra Madre del cielo.  
 
En María encontramos el conjunto de todas las virtudes que debemos poner 
en práctica para ser cristianos auténticos y signos de Dios en medio de 
nuestras realidades y propios carismas fundacionales.  
San Juan de la Cruz nos invita en sus escritos a vivir imitando la vida de Jesús, 
pero, al mismo tiempo, esa imitabilidad debe estar fusionada con las 
virtudes de María que de una u otra manera nos llevan a vivir desde la 



centralidad del Seguimiento a Jesús. “en la Virgen María encontramos de 
modo perfectísimo todas las virtudes distintivas del Carmelo: 
ardentísimo amor a la oración y contemplación, continua unión y 
conversación con Dios, amor a la soledad y al silencio, completo 
desprendimiento de las criaturas; pronta obediencia y rendimiento a la 
voluntad de Dios, profundísima humildad y ferventísima caridad para 
con los hombres, por cuya salvación ofreció generosamente todas estas 
virtudes sin rehusar sufrir los más acerbos dolores" 
 
La vida religiosa está llamada hoy a verse de nuevo en el espejo de la 
Santísima Virgen María y descubrir si nuestra vida y espiritualidad está 
reflejando las virtudes de María, desde la voluntad de Dios que inició al decir 
“Sí” en la Anunciación hasta el profundo silencio y oración con los que 
acompañaba a los discípulos cuando con ellos, también recibió el Espíritu 
Santo.  Con ella, al inicio y término de las jornadas de nuestra actividades 
pastorales, vida comunitaria y de manera especial en nuestra vida de 
oración podremos hacer vida las palabras del venerable P. Juan de Jesús 
María “Las potencias todas del, alma más fácilmente se recogerán y 
prestarán atención cuando se hallen en coloquio directo con la Reina 
del cielo  y las verdades no dejarán de penetrar profundamente en los 
corazones, al caer en ellos, a manera de ardientes gotas, de los labios 
mismos de María, el hacer la voluntad de Dios"  
 
Como Carmelitas y como vida religiosa de las Nuevas Generaciones 
queremos compartir con todos ustedes la alegría y gozo de sabernos hijos 
e hijas amadas de María, elevamos nuestras oraciones para que nuestra 
Madre, Hermana, Maestra y más fiel intercesora, coloque a los pies de su Hijo 
cada una de nuestras intenciones, que ella nos anime cada día en la fe, 
esperanza y caridad, custodiando nuestro camino y vocación como solo una 
buena madre lo sabe hacer. Que nuestra vida sea reflejo del Sí de María, 
siendo también luz, consuelo y protección en la Iglesia, en nuestras propias 
comunidades y al lado de aquellos que más nos necesitan.  
 
Hnas. Carmelitas de Madre Candelaria / Nuevas Generaciones. 

Madre y hermosura del Carmelo, ruega por nosotros 

 
 

 
 



Viva María, viva el Carmelo, 

viva el escapulario, prenda del cielo. 

Es la Virgen del Carmen nuestra abogada 

que en penas y peligros gloriosa ampara. 

Viva María, viva el Carmelo, 

viva el escapulario, prenda del cielo. 

Es el escapulario sol refulgente 

que alumbra con sus rayos hasta la muerte. 

Viva María, viva el Carmelo, 

viva el escapulario, prenda del cielo. 

 


